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La  escena  en  Madrid.  —  Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  la  de.i  espectador 


Sala  lujosament3  amueblada  y  decórala.  Puerta  al  fondo  y  laterales 
de  la  derecha.  Balconee  d  la  izquierda.  Una  lámpara  sobre  un 
velador  Ilumina  la  escena. 
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ESCENA  PRIMERA 


MATILDE  y  JACINTA 

Matilde,  elegantemente  vestida  de  bata,  sentada  junto  á  una  iresita, 
apura  á  scrtitos  una  taza  de  café.  Jacinta,  de  pió  junto  á  ella 


Jac. 

Mat. 


Jac  . 


Mat  . 
Jac. 


La  señorita  va  á  pasar  una  noche  deliciosa. 
Así  lo  creo,  per  »  ya  ves,  como  que  desde 
que  me  he  casado  no  he  vuelto  á  un  baile, 
de  tal  modo  he  perdido  la  costumbre  de 
trasnochar,  que  por  previsión  tomo  esta 
taza  de  café  para  estar  bien  despabilada. 
Estoy  segura  que  no  será  de  sueño  de  lo  que 
vuelva  usted  rendida,  sino  de  bailar.  Entre 
el  señorito,  y  los  amigas  del  señorito,  no  la¬ 
van  á  dejar  á  usted  en  toda  la  noche.  Pues, 
si  no,  ¿á  qué  va  una? 

Tú  sí  qua  te  vas  á  despachar  á  tu  gusto. 

No  lo  crea  ust  d;  y  bien  que  lo  sentiré.  Por¬ 
que  ya  me  lo  ha  advertido  mi  novio;  qne  en 
el  baile  de  Escritores  y  Artistas  no  se  baila; 
pero  como  mi  afán  es  ver  el  teatro  Real  una 
noche  de  baile,  pues  sentaditos  allá  arriba 
disfrutaremos  lo  que  se  pueda. 
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Te  gustará.  Que  no  se  te  escape  delante  del 
señorito  que  te  he  dado  permiso. 

No,  señorita;  pierda  usted  cuidado. 

¿Y  tu  novio,  es  formal? 

Hasta  ahora  no  tengo  queja. 

¿Hace  mucho  que  estáis  en  relaciones? 

Ya  lo  creo;  lo  meuos  ..  cerca  de  tres  meses, 
(sonriendo.)  ¿Y  le  habrás  visto  en  ese  tiempo 
seis  ú  ocho  veces? 

Una  cada  quince  días;  los  que  me  tocan  de 
salida. 

¿De  modo  que  le  conocerás  muy  á  fondo? 
Diré  á  usted.  El  ya  me  ha  contado  ce  por 
be  lo  suficiente  para  que  yo  comprenda  que 
es  un  chico  de  ley.  Además  es  de  Madrid,  y 
á  los  de  aquí  se  les  ve  venir  de  una  legua. 
¿Sí,  eh? 

Sí,  señorita.  Y  ahora  que  viene  á  vivir  en  el 
piso  de  abajo,  excuso  decir  á  usted  que  me 
le  voy  á  saber  de  memoria. 

Con  tal  de  que  no  pierdas  la  tuya  y  te  dis¬ 
traigas  y  olvides  tus  quehaceres.  Lo  senti¬ 
ría  por  tí. 

No,  señorita.  La  obligación  es  lo  primero.  Y 
él  tiene  un  amo  que,  aunque  le  aprecia,  es 
severo,  según  me  ha  dicho:  ¡y  la  ordenanza 
por  delante!... 

¿Es  militar? 

Sí,  señorita;  verá  usted.  El  es  capitán  de  ar¬ 
tillería,  soltero,  y  Felipe,  mi  novio,  está  de 
asistente  suyo  por  jecomen daciones  que 
sacó  para  que  le  ebajasen  del  servicio  y  no 
tuviera  que  ir  al  cuartel  ni  salir  de  Madrid. 
Y  está  mejor  que  quiere,  porque  hay  cocine¬ 
ra  y  no  tigne  que  ocuparse  más  que  del  seño¬ 
rito,  de  su  ropa,  cuidar  la  casa.  .  Por  supues¬ 
to,  que  para  asistente  como  los  demás  no  hu¬ 
biera  servido.  El  es  un  chico...  vamos,  fino. 
Antes  de  caer  soldado  estaba  en  eso  de  la  cu¬ 
ria,  y  como  listo  lo  es;  en  fin,  hijo  dé  Madrid. 
Vaya;  está  visto  que  á  tí,  siendo  hijos  de 
Madrid... 

Me  echan  la  sal  en  la  mollera.  ¡Ay!  usted 
perdone,  señorita. 
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No  hay  por  qué,  mujer.  (Riendo.)  ¿De  modo 
que  esos  son  los  nuevos  vecinos  del  entre¬ 
suelo? 

(Asintiendo.)  El  señorito  se  ha  ido  á  Segovia 
mientras  Felipe  le  hacía  la  mudanza.  Puede 
que  venga  ya  mañana,  y  por  eso  aprovecha¬ 
mos  esta  noche  para  ir  á  ver  el  baiie  del 
Real. 

(se  levanta.)  Bueno  Voy  á  prepararme  yo 
también  para  el  de  la  Embajada.  El  señorito 
no  tardará  ya  en  llegar.  Ahora  te  llamaré 
para  vestirme. 

Bien,  Señorita.  (Vasa  Matilde  por  la  primera  puer¬ 
ta  de  la  derecha.) 

ESCENA  II 

JACINTA  y  á  poco  FELIPE 


(Recogiendo  el  servicio  en  una  bandeja.)  Es  muy 

buena  la  señorita.  Si  no  fuera  porque  Feli¬ 
pe  quiere  que  nos  casemos  en  cuanto  tome 
la  licencia,  sería  su  doncella  toda  la  vida, 
(asomaudo  por  la  puerta  del  fondo.)  ¡Psit...  ¿Estás 
sola?  x  Avanza.  Trae  un  envo, torio.) 

Felipe.  Hombre,  todavía  no  es  hora. 

Ya  lo  sé,  mujer.  Es  que  te  traigo  aquí  una 
prenda  que  te  va  á  estar  de  rechupete. 

¿Qué  e  ?  . 

Un  mantón  de  Manila  que  da  la  hora,  (lo 
saca  del  envoltorio,  y  un  antifaz.  )  Mira,  para  que 
lo  lleves  al  baile;  y  careta  y  todo. 

Pero,  ¿de  dónde  sacas  tú  eso?  ¿Lo  has  alqui¬ 
lado? 

¿Alquilado?...  ¡De  ganas!  Me  lo  ha  dejado 
una  fiadora,  que  me  debe  más  favoies  de 
las  Salesas  que  pelos  tiene  en  la  cabeza.  Y 
te  advierto  que  gasta  un  muño  que  ni  la  Ci¬ 
beles. 

Pue. ,  mira,  es  una  lástima. 

¿Que  tenga  tanto  moño?  Pues,  mira,  se  lo 
tengo  dicho  yo  también;  porque  las  veces 
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que  la  han  agarrao  de  él  y  han  iirao  á  su 
gusto  las  sodas ... 

No,  hombre,  si  no  lo  digo  por  eso  Digo  que 
es  lástima  el  pañuelo,  porque  lo  que  voy  á 
lucirle  metida  en  el  anfiteatro... 

¡Que  te  calles!  Vamos,  ¿tú  me  has  tomao  á 
mí  por  un  pipi?  Bajaremos  al  salón  y  alter¬ 
naremos  con  la  poma,  que  te  conste.  Tú  con 
este  mantún,  y  en  la  cabeza  el  pañuelo  de 
seda  á  las  finas  hierbas  que  te  regaló...  ¡Una 
señora'  Y  inenda,  un  caballero,  desde  los 
pifS  hasta  el  pelo. 

¡Ay,  me  lo  vas  á  hacer  creer! 

A  ver.  Yo  voy  de  frac  y  de  clac. 

¿De  máscara? 

(Dándole  un  empujón.)  ¿Te  vas  á  quedar  conmi¬ 
go  tú  ahora?  Guasona.  Yo  me  plantifico  esta 
noche  la  ropa  de  etiqueta  de  mi  capitán,  y 
me  rizo  el  pelo,  y  hiwo  que  me  engarabiten 
las  guías,  (Levan'ándose  tus  del  bigrte.)  y,  ¡á  Ver! 
¡Cualquiera  nos  conoce  en  el  baile  del  Real! 
Nadie.  Eso  de  fijo. 

Ya  verás  tú  luego  esta  per^onita  y  sabrás 
con  quién  te  gastas  el  dit  ero.  Lo  menos  te 
has  figurao  tú  que  yo  soy  un  sorche.  Me  he 
criao  yo  en  n  uy  buenos  pañales;  como  que 
se  me  figura  que  estoy  viendo  á  mi  madre 
cuando  me  liaba  en  ellos  Y  me  decía: 
«¿Pa  quién  son  estos  panales  de  batista  bor¬ 
dada  con  vainica  y  fleco?  Pa  mi  Felipe, 
rico.»  Ni  un  marqués,  te  digo.  En  fin,  tú  me 
verás  luego. 

Bien,  hombre,  bien.  A  mí  ya  sabes  que  así 
y  de  cualquier  manera... 

Pero  debes  distinguir,  y  si  no  aprende,  que 
eso  viste  mucho  en  la  persona,  (suena  campa- 
niltazo  dentro.) 

Me  llama  la  señorita.  . 

Pues  alza. 

En  cuanto  ee  vayan... 

Aquí  estaré,  y  salimos  pitando. 

Pues  hasta  luego. 

Ahur.  (Va  hacia  la  puerta  del  fondo  y  vuelve.)  ¡Ahí 
Que  te  lleves  un  par  de  chulés. 
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Descuida,  hombre. 

Es  pañi  un  por  si  acaso  nada  más,  ¿sabes? 
Sí.  hombre,  sí.  Adiós.  Vete  por  la  escalera 
interior,  ¿el»? 

Puew,  ¿p«»r  dónde  he  venido? 

Es  que  te  podías  tropezar  con  el  señorito. 
Pues  no  le  hubiera  dicho  ni  «buenas  no¬ 
ches.»  No  le  conozco  todavía.  (v«se  por  el  fondo 

derecha  ) 

No,  y  lo  que  es  la  ropa  de  debe  caer  bien, 
ya  lo  creó.  Pu-s  yo  en  este  mantón  ..  voy  á 
tener  que  ponerme,  una  falda  de  seda  ne¬ 
gra...  ¡Claro!  la  de  la  señorita,  (suena  da  nuevo 
la  campar  illa  dentro.)  Vov,  Señorita.  (Éntrase  por 
la  primera  puerta  derecha,  dejando  el  lío  del  pañuelo 
eu  una  silla  de  al  lado.) 

ESCENA  III 

CARLOS,  luego  JACINTA 

« 

(Entra  de  macferland  y  smoeking,  mirando  su  reloj  ) 

Las  once  eu  punto.  Ya  sabía  yo  que  llegaría 
antes  de  que  mi  mujer  estuviese  vestida.  ¡Y 
lo  que  f  ltará  todavía1!  (Se  acerca  á  la  puerta  y 
n«ma )  Soy  yo.  Matilde.  ¿Estás  ya?  (Escucha.) 
¿Todavía  no?  Date  prisa,  fc'on  las  once,  y  ya 
sabes  que  á  las  doce  el  Embajador  se  retira 
á  sus  habitaciones  y  deja  á  sus  agregados  el 
cuidado  de  recibir  á  los  invitados  que  se  re¬ 
zagan,  y  lo  que  yo  quiero  es  saludarle,  y,  so¬ 
bre  todo,  presentarte  (Hace  intención  de  abrir) 
¿Que  no  entre?  (Escucha. i  ¿Que  quieres  dar¬ 
me  la  sorpresa?  ¡Hola!  Eso  me  agrada;  una 
sorpresa..  Teng  >  la  seguridad  de  que  esta¬ 
rás  divina  en  traje  de  baile.  (Escucha.)  ¿Tú 
también  la  tiene-1?  Ea,  me  alegro,  (pausa.) 
Pues  no  puedes  tener  idea  de  la  emoción 
que  siento  esta  noche  ..  (Escucha.)  ¿Por  qué? 
¿Y  tú  me  lo  pregir  tas?  Pues  porque  te  lié- 
.  vo  por  primera  vez  al  baile  después  de  cua¬ 
tro  meses  de  casados...  (ucucha.)  ¿A  ti  no  te 
emociona?  Lien;  no  tiene  nada  de  particu- 
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lar...  En  muchas  circunstancias  de  la  vida, 
la  mujer  juzga  las  cosas  de  diferente  mane¬ 
ra  que  el  hombre,  y  me  atrevería  á  asegu. 
rar...  (Escucha.)  ¿Que  te  deje  en  p*z?  ¡Ja,  ja!..- 
(Ercucba  )  ¡Ah'  ¿Se  distrae  tu  doncella  con  mi 
charla  y  te  pincha  sin  querer?  ¿Ves?  Si  yo 
estuviese  en  su  lugar,  apuesto  ..  (Escucha.) 

-  Bueno,  ya  me  retiro;  pero  np  tardqs  dema¬ 

siado.  (Mira  por  el  ojo  de  la  cerradura  un  instante.) 

Te  advierto  que  no  he  mirado  por  el  ojo  de 
la  cerradura...  No,  no  te  retires;  Jacinta  te 

tapa...  (Se  retira.  Se  quita  el  abrigo  y  se  sienta  lue¬ 
go.)  ¡Y  que  no  es  c(  mplioada  la  toilette  de  la 
mujer!  Hasta  que  se  pone  el  último  lazo  y 
sus  veinticinco  alfileres  tiene  uno  tiempo  de 
vestirse  y  desnudarse  de  mañana,  de  paseo, 
de  soirée  y...  de  aburrirse  soberanamente 
aguardando.  (Enciende  .va  cigarrillo  )  Esto  es  lo 
que  me  norte  dé  mal  humor.  Si  no  fuera  por 
el  interés  que  tengo  en  asistir  á  la  invitación 
de  la  Embajada...  si  no  necesitase  hacerme 
presente  por  razones  de  mi  carrera,  con 
cuánto  mejor  gu-to  pasaría  la  noche  con 
Elena;  no,  con  Matilde.  Con  Matilde. .  Ella 
sí  que  va  á  disfrutar.  Y  yo,  ¡qué  diantre! 
Poco  orgulloso  que  voy  á  hacer  mi  entrada 
llevándola  del  brazo...  Porque  vale  más  que 
Elena,  ¡ya  lo  creo!  (Sale  Jacinta,  y  cogiendo  el 
lío,  VBse  por  el  foro.) 

Jac.  Yra  está  la  señorita.  Ahora  sale. 

CARLOS  Gracias  á  Dios.  (Se  arrellana  bieu  en  la  butaca.) 

ESCENA  IV 

MATILDE  y  CARLOS 

Carlos  Vamos  á  ver  la  sorpresa.  Ese  traje  que  no 
ha  querido  que  vea.  hasta  el  momento... 

Mat.  (sal  i  eudo  eleg,  ntemente  ataviada  en  traje  de  baile 

muy  descotada,  y  visiblemente  satisfecha  de  sí  misma. 
Carlos  la  co¡  templa  estático.)  Aquí  me  tienes.  Y 
ahora,  mai idito,  véame  usted,  contémple¬ 
me...  ¿Estará  satisfecho,  orgulloso  de  su 
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mujercita?  ¿No  tenía  razón  al  decirte...  que 
te  daría  la  sorpresa? 

(Saliendo  de  su  estupor,  se  levanta,  da  unos  pasos  ha¬ 
cia  eiia  y  se  detiene.)  ¡Pero...  estás  tremenda¬ 
mente  descotada!...  Eso  es  una  exageración.,, 
j Exageración!  No  lo  creas. 

Si  estás...  medio  desnuda  de  cintura  arriba. 
Pero  hombre:  tú  sí  que  exageras.  La  moda... 
¡Ah!  ¿La  moda  es...  descubrirse  de  ese  modo? 
Pero  Carlos,  no  comprende  tu  asombro.  ¿No 
has  ido  nunca  á  un  baile? 

Ya  lo  creo  que  he  ido,  á  muchos.  Extraño 
que  me  lo  preguntes,  cuando  en  un  baile 
fué  donde  te  vi  por  primera  vez,  y...  no  ibas 
tan  descotada,  ni  mucho  menos. 

Claro  que  no;  como  que  entonces  era  solte- 
ia^'y  una  muchacha  soltera  no  se  viste 
como  una  casada.  Si  á  eso  vamos,  ¿querrás 
entonces  también  que  me  quite  estos  dia¬ 
mantes?  (Por  los  que  lleva  en  las  orejas.)  Porque 
cuando  nos  conocimos  no  llevaba  más  que 
unas  perlitas  en  mis  orejas. 

Dejemos  á  un  lado  tus  orejas. 

Claro;  como  que  no  pienso  colocármelas  de¬ 
lante.  (( Lanceando.) 

Ah,  si  lo  tomas  á  broma. .  Pues  te  hablo  en 
serio;  y  muy  en  serio  te  aseguro  que  estás 

muy  deSCOtada.  (Breve  pausa  entre  ambos.) 

(Ccmo  armándose  de  pACie^cia.)  ¿Hasta  que  pim- 
to?  Vamos  á  ver. 

Hasta  el  punto  de  que  se  te  ve  demasiado  la 
espalda,  y  p  r  delante  hasta  el  punto...  pre¬ 
cisamente  hasta  el  punto  de  vista  que  no  debe 
ver  nadie. 

Mira,  Carlos,  créeme  que  me  estás  dando  un 
mal  rato.  Yo  que  estaba  tan  contenta  pen¬ 
sando  en  el  baile. .  por  mi  traje.  Yo  que 
creía  que  me  encontrarías...  encantadora, 
así,  clarito. 

Y  tan  encantadora  como  te  encuentro... 

Tú  dir  s  lo  que  quieras;  pero  lo  que  es  mi 
modista  sabe  lo  que  se  hace.  Como  que  es 
la  que  viste  á  la  de  Luna  y  á  la  de  Briada. 
Ah,  entonces... 


Mat  . 


C ‘ RLOS 
Mat. 


Garios 

Mat. 


Carlos 

Carlos 

Mat. 


Carlos 

Mat. 


Carlos 

Mat. 

Carlos 

Mat. 


Carlos 

Mat. 


Ayer  mismo  me  lo  decía:  «Le  hace  á  usted 
un  cuerpo,  admirable.» 

¿Sí,  eh? 

«Un  cuerpo  ideal.  No  tiene  más  que  un  pe- 
»queño  d*  f  eto.  El  único  defecto  déla  cora¬ 
za  es...» 

'oraza?  ¡Qué  cosas  dicen  las  modistas! 

«Sí,  es  el  d'jS(*-  «te.  Si  usted  me  hubiera  deja¬ 
do,  lo  podía  haber  bajado  aún  un  si  es  no 

es...» 

(bu.iótv.)  ¿ Y  no  la  has  dejado? 

No;  y  ahora  lo  siento.  (Mirándose  al  espejo.)  Un 
dedito  más  y  estaría  más  gracioso... 

¡Más  gracio-o!... 

De  seguro  (¡uo  la  de  Luna  lo  lleva  tres  de¬ 
dos  más  abierto,  y  eso  sin  contar  el  ruché. 
Porque  te  apuesto  ahora  mismo  que  ella  no 
lleva  ruché. 

Hará  bi>  n.  Yo  que  ella,  ni  coraza. 

¡Hombre,  e  o  ¡-i  que  es  ya.  exagerar  dema¬ 
siado!  Eu  íi n ,  lo  que  te  digo,  es  que  sabes 
muy  bien,  que  si  yo  temiera  ni  tanto  así  pa¬ 
recer  chocante  con  este  traje,  aquí  mismo, 
en  ti  a<  to,  me  desnudaba. 

(Tomándola  Ihs  mat  r-s.)  ¿De  veras?  Pues  te  lo 
ruego:  cambia  de  traje. 

¿Pero,  eso  es  una  manía? 

No;' una  spp  ica 

Pues  no  valía  la  pena  de  haberme  ocupado 
tres  semanas  del  dichoso  vestido.  «QuDro 
qneteadmiien  todos;»  me  has  dicho  cien 
veces:  «Hazte  un  traje  que  te  realee;  quiero 
»que  estés  hermosa,  «-legante,  guapa  ..»  Y  ya 
no  he  podido  hacer  más,  te  he  obedecido... 
¡y  ahora  no  te  parece  bien!  ¡Ay,  Carlos;  me 
estoy  recelando  que  esto  del  descote  no  es 
más  que  un  pretexto,  y  que  en  el  fondo  hay 
algo  que  n<>  sospecho  que  pueda  ser;  pero 
que  es  algo!...  ¡Vaya  si  es  algo!...  (se  sienta 
compungid».  ll.  vánd<se  a  les  ojos  el  pañuelo.  Carlos 
pe  acerca  y  se  si>  ntn  á  su  lado  mimoso.) 

Vamo-!,  Al  a  ti  Idita... 

Déjame.  Mientras  no  te  convenzas  de  que 
no  estoy  exageradamente  descotada... 
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Pero  si  estoy  convencido. 

(Transición  rápida.)  Ah,  ;sí?  Pues  entqnces,  va- 

mOnOá.  1  olí iR.  ySt*  levanta,  toma  el  abrigo  y  Be 
se  dispone  ¿  marchar,  dándoselo  á  Car. os  para  que  se 
lo  hehe  en  los  hombros.)  • 

Pero... 

Ko,  si  me  basta.  Yo  perdono  el  mal  rato, 
lo  olvido.  NmIm:  ya  no  me  acuerdo.  Anda, 
que  Se  hace  tarde,  (Cailos  sigue  con  el  abrigo  en 
la  mano  ) 

Matilde.  .  ■ 

¿Pero  todavía?... 

(Rodeándola  c<n  el  brazo  ia  cintura.)  TÚ  Sabes 
cuánto  te  amo... 

Mucho,  muchísimo,  sí.  Mira  que  no  vamos 
á  llegar  á  lien  p». 

(Reteniéndola  y  siguiendo  bu  idea.)  Te  idolatro... 
v  cuando  así  se  ama  .  lt  s  celos... 

Ay,  no  te  compr»  ndo  • 

(suges  ionóndoia  )  Si,  iú  me  comprendes...  vas 
á  comprenderme  en  seguida.  En  ese  baile, 
d(  nde  vamos  á  presentarnos  por  primera 
vez  en  sociedad  desde  nuestra  boda,  todas 
las  miradas  van  á  fijar  e  en  tí,  y  no  me  cabe 
la  menor  duda  de  que  mañana  se  hablará 
de  ti  en  todas  partes. 

Bien,  ¿y  qué?  Hablarán  bien,  es  de  supo¬ 
ner.  Y  esta  misma  noche... 

Desde  luego;  c<»m  (pie  ya  me  figuro  estar 
oyendo  al  personal  do  la  embajada,  por  de 
pronto:  «¿Lias  visto  la,  de  Bercedo? — Sí,  chi¬ 
co  -¿Y  qué  te  parece? —  Echando  un  beso.) 
{Hasta  allí'— ¿Has  reparado?  (señalándose  el 
tu*to.)  ¡Maravilloso! — ¿Y  los  brazos?— Una 
delicia. — ¿Y.,  el  cuello? — ¡El  delirio!  i 
Bueno;  ¿y  tú  no  quieres  que  digan  áe  mi 
nada  de  eso? 

Eo,  no  lo  quiero.  Di  me  que  soy  un  tonto, 
un  estúpido,  que  mis  celos  son  una  niñada, 
todo  lo  que  quieras;  pero  así  como  tengo 
mi  orgullo  en  poseer  una  mujer  que  pasa... 
por  bonita,  sentiría  parecer  el  marido  de 
una  mujer  que  quiere  hacerse  notar.  Y, 
francamente,  yo  encuentro  en  tu  atavío  no 
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sé  qné  de...  provocativo.  (Matilde  se  mira  de  nue¬ 
vo  al  espejo.) 

(Justo,  lo  que  yo  le  decía  á  la  modista,  y 
ella  erre  que  erre.) 

(Creo  que  la  convenzo.  Remacharé.)  De  la 
manera  de  presentarse  en  sociedad  una  re¬ 
cien  casada  depende  el  juicio  que  se  forma 
de  ella,  y  que  no  se  rectifica  Inego  fácilmen¬ 
te.  Basta  pata  juzgarla  los  detalles  de  su 
atavío;  si  te  abrochas  hasta  aquí  (señalándose 
á  la  garganta.)  ó  te  desabrochas  más  de  lo 
regular,  ya  estás  juzgada,  no  hay  apelación; 
eres  coqueta,  se  acabó.  Ya  puedes  adorar  á 
tu  marido  y  ser  la  más  honrada  de  la  tie¬ 
rra...  eres  coqueta,  y  lo  serás  siempre.  Y  yo, 
quiero  decir,  el  m  irido,  ya  está  aviado 
Todo  cuanto  progrese  por  su  trabajo,  por 
su  inteligencia,  dirán  que  á  su  mujer  lo 
debe;  y  no  dnrá  un  paso  afortunado  en  su 
carrera,  ni  dará  un  codillo  en  el  tresillo  sin 
que  todos  digan  por  lo  bajo: — Claro,  es  el 
marido  de  la  requetebarbianísima  fulana... 
Matilde,  te  lo  suplico,  cámbiate  de  traje. 

¿Te  empeñas?  .. 

No,  te  lo  suplico.  Anda,  mientras,  yo  me 
pondré  el  frac. 

Carlos...  eres  un  egoísta,  pero  no  te  quiero 
Contrariar.  (Liama  al  timbre.  Mirándose  al  espejo 
una  vez  más,  entra  en  su  gabinete.)  (¡Sí,  tiene  mu¬ 
chísima  razón.) 

ESCENA  V 

JACINTA,  CARLOS 

Pobrecilla.  Ella  sí  que  está  contrariada...  (a 
Jacinta  que  entra  por  el  fondo.)  La  Señorita  te 
llama.  (Vase  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

|Ay,  Dios  míol  ¿Se  nos  habrá  aguado  la 
fiesta?  Se  me  figura  que  el  señorito  ha  pues¬ 
to  la  misma  cara  que  pone  las  noches  que 
tiene  que  volver  á  pasárselas  trabajando  con 
el  ministro.  ¡Con  el  ministro!...  ¡Sabe  Dios!... 

(Éntrase  en  la  primera  puerta  derecha.) 
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ESCENA  VI 

FELIPE,  luego  CARLOS 

Fel.  (Asomando  con  cautela  por  el  fondo.  Viene  transfor¬ 

mado  en  traje  de  frac,  etc  )  ¿Se  habrá  ido  ya? 
¿Dónde  estará  esa  metida?  (Avanzando  ve  el  es¬ 
pejo.)  ¡Jel  Y  que  no  hace  la  ropa  negra,  má¬ 
xime  cuando  es  de  etiqueta.  Es  que  me  está 
pintiparada;  y  luego,  como  yo  tengo  este 
aire  de  persona  de  mi  propio  natural,  va¬ 
mos,  que  doy  el  pego.  De  calzado  es  de  lo 
que  no  estamos  acordes  mi  capitán  y  yo.  Me 
están  apretaditas  de  verdad,  (Aludiendo  á  las 
betas  que  lleva  puertas  y  le  hacen  fndar  con  alguna 

dificultad.)  y  me  voy  á  ver  negro...  para  ha¬ 
cerle  creer  luego  que  se  le  habrá  aehicao  el 

pie.  (Escucha  hacia  el  gabinete  y  se  acerca  lbego  á 
la  puerta)  Me  parece  que  oigo...  ¡Rediez!  ¡Si 
creo  que  están  ahí  todavía!  (corre  hacia  ci  bal¬ 
cón  primero  de  la  izquierda.)  A  ver  SÍ  está  el 

coche. 

Carlos  (saliendo,  de  frac.)  Me  parece  que  he  cometido 
una  torpeza. 

Fel.  (Al  ir  á  retirarse  del  balcón  ve  á  Carlos,  y  sorprendi¬ 

do,  se  queda  oculto  á  su  vista  entre  el  cortinaje  del 

balcón.)  (¡Anda  la  orden!...) 

Carlos  (-eméndese.)  Porque  la  verdad  es  que  ya  no 
me  iba  pareciendo  tan  exagerado  el  descote 
como  al  principio  ..  Pero  la  primera  impre¬ 
sión  es  la  qne  vale  ..  El  caso  es  que  si  Matil¬ 
de  no  fu^ra  mi  mujer.,  no  me  hubiera  pa¬ 
recido  demasiado  descotada.  Sin  embargo, 
he  creído  .ver  alguna  exageración,  y?  la  exa¬ 
geración  en  esa  parte,  como  marido  no  la 
debo  tolerar.  Por  encantadora  que  sea  Ma¬ 
tilde,  no  me  gusta  que  lo  haga  notar  á  los 
demás.  La  belleza  de  la  mujer  es  para  el 
marido;  el  resto  de  los  mortales  no  tiene 
nada  que  ver,  ni  falta  que  les  hace,  (pausa.) 
Si  me  hubiera  enseñado  el  figurín,  si  me 
hubiera  consultado,  no  pasaría  ahora  esto. 
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¡Ya  lo  cr°o  que  está,  pero  bien!  Este  invier¬ 
no  la  llevo  con  él  al  Real;  de  de  un  palco, 
es  otra  cosa.  Así  no  'dinn  mis  amigos  que 
la  escondo  de  noche  mientras  me  voy  por 
ahí  con  Elena...  Sí;  con  eso  si  hay  algún  im¬ 
bécil  mai  pen«ado  que  imagine  si  Matilde 
toma  el  desquite..  ¡Antes  ciegue!  (Fija  la  vista 

hacia  el  balcón  y  adviene  los  pies  de  Felipe  que  aso¬ 
man  por  LajO  ti  cortinaje,  moviémlo  os  constantemente 
por  el  dolor  que  le  producen  las  botas.  Se  domina 
y  signe  sentado  trémulo,  y  disimn’ando  lo  posible.) 

¡Diantre!  ¿Qué  es.  <• sto?...  ¿No  es  una  aluci¬ 
nación?  (bal bucea  incoherentt  mente  frases  y  sigue  á 
media  voz.)  Son  unt-s  botas  de  charol...  ¡pies  de 
hombre!  Aid  hay  un  hombre  oculto... -¡Vive 
Cristo’  ¿Vend' á  por  Matilde?  ¡Ah!  (so  levanta 
airado,  pero  se  repone  rápidamente.)  ¡Calma,  Sere¬ 
nidad,  V  mucha  calma!  ¡Haré  comoque  nada 
he  visto!  Observemos,  (vase  hacia  la  segunda 
puerta  de  la  derecha  por  la  que  desaparece  un  ins¬ 
tante  ) 

(Saliendo  de  su  escondite)  ¡Ay,  siento  el  api’e- 
tao  de  Jas  botas,  hasta  aquí.  Señalándose  á  la 
garganta.  ¡De  buena  me  he  1  brao!...  (se  dirige 
hacia  la  puert  t  del  íondo  p-rra  escapar.  Carlos  sale  y 

le  corta  el  paso  )  ¡A  la  cocina!...  ¡Marchl .. 
Alto,  señor  mió 

¡Ada  ord...  Servidor  de  usted,  (naciendo  n 

medias  la  veaia  y  terminando  con  un  saludo  cortés  y 
exr  geiado.) 

De  mi  casa  no  se  sale  con  la  facilidad  que 
usted  habrá  entrado. 

(¡Ya  se  vé,  y  al...) 

Necesito  saber  en  seguida  con  quien  estoy 
hablando,  caballero. 

(¿Caballero?...  Hay  que  aplomarse...)  Pues 

Verá  Usted  (Procurando  ser  corneto  en  6UR  mane¬ 
ras  y  hablando  lo  más  atildadamente  posible.)  Yo 

necesitaba  ver  al  capitán  Robhdo,  Frasqui¬ 
to  Robledo,  que  me  han  dicho  que  se  ha 
mudado  á  esta  casa,  y  como  vengo  de  in¬ 
cógnito. . 

¿Cómo?  No  comprendo... 

Yo  tampoco;  es  decir,  no  acierto  á  explicar- 
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me  cómo  me  encuentro  con  usted,  que  dice 
que  está  en  su  casa. 

(¡Quiere  despistarme!)  Naturalmente:  y  lo 
que  yo  quiero  saber  es  quién  es  usted,  re¬ 
pito. 

Ab,  el  incógnito  no  me  permite. .  Ya  le  he 
dicho  á  la  muchacha  que  pacase  recado  á 
su  amo  de  que  aquí  estaba  uno.  Eso,  uno;  y 
con  esta  contraseña  le  basta  al  capitán  Ro¬ 
bledo.  (Carlos  va  haría  la  primera  puerta  á  es'uchar 
un  momento.)  (jMenudo  infundio  me  va  sa¬ 
liendo;  filigrana  pura!) 

(volviendo  á  é:.)  ¡Basta  de  farsa!  ¿Qué  hacía 
usted  ahí  ocuito? 

¿Oculto  yo?  ¡Qué  disparate!  Lo  que  hacía 
era  mirar  por  el  balcón  la  altura,  y  se  me 
estaba  figurando,  por  cierto,  que  está  esto 
algo  alto  para  ser  el  entresuelo.  Apuesto 
que  me  he  equivocado  de  piso.  Por  lo  que 
estoy  viendo... 

Señor  mío... 

Beso  á  usted  la  mano... 

Comprenderá  u*»ted  que  no  tengo  yo  cara 
de  marido  á  quien  se  pueda  engañar  fácil¬ 
mente 

(¡Malo,  malo!)  ¿Pero,  quién  piensa  en  eso? 
Le  he  sorprendido  á  usted  cuando  estaba 
ahí.  Y  no  miraba  usted  á  la  calle,  puesto 
que  las  puntas  de  las  botas  asomaban  hacia 
dentro. 

(¡Anda,  y  eso  que  me  están  cortas!) 

Se  ha  escondido  usted  al  sentirme  llegar. 
Caballero,  usted  está  perturbado,  sí,  induda¬ 
blemente  está  usted  perturbado... 

Y  usted  no  sale  ya  de  aquí  sin  que  yo  sepa 
quién  es,  para  matarle  después...  ¡Sí,  señor; 
en  cuanto  sea  de  día!...  ¡Su  nombre!  (carios 
va  de  él  hacia  la  puerta  temeroso  de  que  salga  Matil¬ 
de.  Felipe,  sofocado,  se  busca  un  pañuelo  por  les  bol¬ 
sillos  para  secarse  el  sudor.) 

(¡Sudo  pez!) 

¡Pronto!  Acabemos... 

¡No  puedo!  El  incógnito...  (ai  fin  se  encuentra 
en  el  bolsillo  interior  del  frac  un  pañuelo  muy  dobla- 
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dito,  y  al  sacudirlo  cao  de  entre  los  dobleces  una  úáf* 
tita  que  Carlos  recoge  presuroso.) 

¡All,  yo  sabrél...  (Yendo  á  ver  la  carta  ¿  la  luz  de 
la  lámpara.) 

(,Rediez!  ¿Qué  papel  será  ese?) 

(sorprendido.)  (;Unac¿rta  de  Elena!) 

(¡Ay,  su  madre!  ¿A  ver  si  comprometo  á  mi 
capitán?)  Caballero,  no  puedo  consentir... 

(Queriendo  coger  la  carta.  Carlos  se  lo  impide.) 

Permítame  usted.  Esta  carta  rae  interesa  .. 
se  la  devolveré  á  usted;  sí,  señor,  se  la  de 
volveré;  pero  antes  tenemos  que  hablar. 
Tenga  usted  la  bondad  de  parar  á  mi  des¬ 
pacho... 

Pero...  (¡Esto  se  pone  feo,  caracoles!...)  (Carlos 

le  obliga  á  ir  h~eia  la  segunda  puerta  de  la  derecha, 
por  la  que  le  hace  ntrar,  cerrando  luego  con  llave.) 

Entre  usted,  haga  el  favor...  Así. 


ESCENA  VII 

CARLOS;  luego  JACINTA 

CaRLOS  (Después  de  breve  pausa,  en  la  que  mímicamente  ex¬ 
presa  su  fatigosa  emoción,  mira  hacia  el  gabinete  de 
Matilde.  Se  acerca  un  instante  á  escuchar  junto  á  la 
puerta,  y  al  fiu  se  sienta  cerra  de  la  luz.)  ¡DiOS 

mío!  ¿Qué  enredo  es  este?  La  carta  es  de 
Elena,  (La  mira  de  nuevo.)  no  hay  duda;  su 
letra  y  SU  firma,  (Se  pasa  la  mano  por  Ies  ojos  y 
lee.)  «Mi  querido  Frasquito;  Si  no  me  llevas 
«contigo  á  Segovia,  te  juro  que  rompemos. 
»  Esta  noche  no  vengáis,  tengo  una  jaqueca 
«horrible  y  me  voy  á  acostar  temprano. 
«Tuya,  Elena—  H-  y,  Febrero,  15  » — Es  de¬ 
cir,  el  jueves.  Justo,  anteanoche.  ¡Traidora! 
¿Y  cómo  tiene  éste  la  carta?  Porque  éste  no 
es  Frasquito...  ¡Ah,  ese  es  el  capitán  que 
viene  á  visitar,  sí,  eso  es!...  ¿Pero  cómo  esta¬ 
ba  ahí  escondido?  ¡Ay,  mi  cabeza  es  un  lío! 
(pausa.)  Sí,  puede  ser  también;  no  cabe  duda; 
¡viene  por  Matilde!  ¡Oh,  yo  he  de  caberlo.  Y 
á  Elena..  Bah;  al  fin  una  vengadora.  Disi- 
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mulemos.  (ó9lc  Jacinta  y  re  guarda  la  carta  procu¬ 
rando  calmarse,  a.  Jacinta.)  ¿Está  ya  la  señorita? 
Sí,  señor^ (¡Lástima, do  traje;  también  me  lo 
hubiera  quitado  yo!)"  (vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII 

MATILDE  y  CARLOS 

(Sa’e  vestida  con  un  elegante  traje  de  tonos  oscuros  y 
cuerpo  cerrado  hasta  e!  cuello  y  engolado  )  Y  ahora, 

¿estoy  á  tu  gusto? 

Vaya,  tú  no  tienes  términos  medios.  (Levan¬ 
tándose  y  prsean  ’o  ligero  y  ma  humorado  ) 

¿Para  qué?  ¿Lo  que  áhí  te  imparta  es  que  no 
se  me  v<  a.  vada  que  pueda  servir  de  tema 
á  la  conversación  piyndana?  Pues  con  este 
c>  erpo  alto  queda  iodo  ocu'to  á  las  miradas 
indiscretas.  Nadie  dirá:  «qilista  allí  »  «,Ma 
ravi lioso!»  «¡Li  delirio!..  »  (Procurando  imiu.rie 
en  e!  tono  une  lo  dijo  auíes.) 

Pero  Matilde,  tantease  peca  por  óarta  de 
más  como  por  carta  de  menos. 

Acuérdate  de  lo  que  me  has  dicho:  «Sentiría 
» parecer  el  marido  de  uña  mujer  (imitándole.) 
>que  quiere  hacerse  notar.»  ¿Sobre  ese  pun¬ 
to  creo  que  ahora  puedes  estar  tranquilo? 
Bien,  pero... 

(volviendo  á  imitarle.)  «Y  yo  encuentro en  tu 
»atavío  no  sé  qué  de  provocativo.»  (Carlos  se 
impacienta.) 

Bueno;  me  ha  parecido.  Pero  he  reflexiona¬ 
do  después,  y...  (cariñoso.)  Mira,  vuelve  á  po¬ 
nerte  el  tn- ja. 

¡E-tis  en  tu  juicio!  Para  que  se  hable  de  mí 
mañana  en  todas  partes.  Para  (pie  te  llamen 
el  marido  de  la  reqiiefebdrbiriníshna  fulana? 
¡Pues  la  ha  oí  unos  tnnna'  ¡Tú,  casado  con 
una  mujer  coqueta,  deb'éndo  »  e  todos  los 
pasos  de  tu  carrera  y  los  codillos  del  tre 
sillo!...  Nada,  nada;  con  éste  traje  evitamos 
todo  eso  ¿Qué  es  lo  peor  que  pueden  pen¬ 
sar?  ¿Que  soy  contrahecha?  ¿Que  no  tengo 


nada  bonito  que  lucir?  Bueno;  así  los  ascen¬ 
sos  de  tu  carrera  merecerán  la  opinión  ge¬ 
neral...  de  que  eres  acreedor  á  esa  compen 
sación... 

Carlos  (Furioso.)  Como  no  digan  que  si  me  he  casa¬ 
do  contigo  no  habrá  sido  por  amor,  sino  por 
tu  dote. 

Mat.  Déjalos  decir.  Mientras  no  te  vean  á  tí  por 
ahí  entretenido  con  otra...  A  mi  no  me  han 
de  ver  tampoco  Descuida. 

Carlos  (¡Ahí  Parece  intencionada...)  Pues  ya  que 
llevas  la  idea  á  ese  terreno,  no  creas  que  me 
asalte  el  menor  asomo  de  duda  respecto  á  tí; 
pero  tengo  mis  sospechas,  de  que  algún  im¬ 
pertinente  te  asedia;  y  que  en  el  baile  pudie¬ 
ra  aprovecharse  para  acercarse  á  tí  impune¬ 
mente,  bailar  contigo,  y  que  cualquier  frase 
que  tú  no  pudieras  evitarle  fuese  oida.  En¬ 
tonces  la  maldiciente  murmuración  dirá: 
«Hola,  pues  ya  está  explicada  la  causa  del 
retraimiento  de  ella;  que  rara  vez  asiste  á 
reuniones,  que  apenas  va  al  teatro  con  su 
marido...  ¡Y  para  quién  se  ha  ataviado  esta 
noche!...» 

Mat.  (Que  lo  ha  escuchado  al  principio  sorprendida  acaba 

por  soltar  una  carcajada.)  ¡Já...  já...i  Tienes  Una 

inventiva  maravillosa.  Debías  escribir  para 
el  teatro...  (poniéndose  seria.)  O  pedir  pupilaje 
en  Leganés. 

Carlos  Matilde;  si  fuese  cierta  mi  sospecha...  (Fuera 
de  tono.) 

Mat.  (parodiárdoie  el  tono.)  Debías  coger  á  ese  hom¬ 
bre  en  el  baile,  en  la  calle,  donde  le  vieras,  y 
matarle. 

Carlos  ¡Ah!  ¿Conque  tú  le  odias? 

Mat.  ¿A  quién?  Ah.  ¿A  ese?  ¡Pues  claro,  hombre! 

Como  que  ahora  veo  que  él  es  la  causa  de 
que  yo  no  estrene  mi  traje  y  de  que  se  te 
hayan  ocurrido  tantas  majaderías...  (Burlona.) 

CARL03  ¡Basta  de  fingimiento!  (se  dirige  á  la  puerta  se  - 
gunda,  que  abre,  diciendo  á  Felipe.)  Salga  Usted. 
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ESCENA  IX 

i»- 

DICHOS,  FELIPE. 

([Anda  con  Diosl  La  señorita.) 

(a  Matilde.)  Niégamelo  ahora. 

(Aparte.)  ¡  Pero  estás  loco!  ¿Quién  es  ese  señor? 

(Carlos  la  habla  aparte,  nervioso  al  principio  y  domi¬ 
nado  luego  per  lo  que  ella  le  replica.) 

(Cabal;  este  es  el  señorito.  No,  pues  yo  no 
me  descubro,  ni  á  Jacinta;  ni  á  su  señorita, 
que  no  quiere  que  se  sepa  que  vamos  al 
baile.) 

(a  Matilde.)  Te  digo  que  estaba  escondido. 

Ay,  Caries.  ¿Será  un  ladrón  de  corbata  blan 
ca?  (t  emerosa  ) 

No;  ya  sé  quién  es.  (a  Felipe.)  Señor  capitán; 
es  inútil  que  guarde  usted  ya  el  incógnito. 

(Felipe  al  oirse  llamar  capitán  no  puede  dominar  una 
sonrisa  ) 

Ah.  ¿Es  el  nuevo  vecino? 

¿Cómo? 

(Tratando  de  desengañarles  )  Dispense  usted,  se¬ 
ñorita... 

Caballero;  es  mi  esposa,  (sejio  ) 

Sí,  es  verdad:  dispense  usted,  señora  esposa, 
digo... 

¡Advierto  á  usted  que  no  tolero!... 

(vivamente.)  Perdone  usted,  señorito...  (Va¬ 
reos;  que  me  hago  un  lío!) 

(Riendo.)  Es  gracioso... 

¡Acabemos  de  una  vez!  ¿Usted  á  qué  ha  ve 
nido  á  mi  casa? 

Haga  usted  el  favor  de  explicarse.  Claro,  sin 
misterios... 

¿Usted  me  autoriza?...  Pues  ya  lo  sabe  usted: 
á  llevármela  al  baile. 

¡Vive  Cristo!...  (Queriendo  arrojarse  sobre  él,  Ma¬ 
tilde  le  contiene.  Felipe  da  un  salto  atrás.) 

(¿Pero,  qué  dice  este  hombre?) 

¡Por  eso  se  ocultaba!  ¡Señora;  ya  ve  usted  que 
en  mi*  misma  cara  lo  confiesa! 
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(a  Felipe.)  ¿Usted  sabe  lo  que  ha  dicho4? 

La  verdad.  Yo  no  quería  descubrirla  á  usted 
porque  ya  me  lo  había  advertido  Jacinta; 
que  no  quería  usted  que  lo  supiera  el  señor. 

{Jesucristo!  (cruzando  las  ma  -cg  aterrada.) 

¿Esto  más?  No  sé  cómo  me  contengo. 

Es  usted  un  miserable 

Calle  usted,  señora,  lo  mando,  (a  Felipe.)  Y 

usted,  siga;  siga  usted,  lo  exijo.  (Matilde  cae 

anonadada  en  una  silla.) 

Pues  no  tengo  más  que  decir.  Usted  me  ha 
pillado  escondido  porque  creí  que  ya  se  ha' 
bía  usted  largado  por  delante 
¡Largado! 

Cabal.  Para  salir  nosotros  detrás. 

¡Basta!  Comprenderá,  usted  que  esta  situa¬ 
ción  es  insostenible.  Nada  más  tenemos  que 
hablar.  Antes  de  una  hora  tendrá  usted 
abajo,  en  su  casa,  dos  amigos  míos.  ¡Y  ma¬ 
ñana...  mañana  quiero  matarle  á  usted! 
(¡Atiza!) 

¿Un  desafío?  ¡No  faltaba  más! 

¡Silencio!  (a  Felipe.)  En  cnanto  á  la  carta,  se 
la  devolveré  yo  mismo  á  quien  la  escribió, 
teñida  en  sangre  de  usted. 

(¡Pues  ya  escampa!) 

¡Ay,  yo  me  muero!  (Desfallecida  y  tocando  el 
titntre.) 

Pero,  vamos  á  ver:  yo  creo  que  la  cosa  no  es 
para  tanto... 

¡Ni  una  palabra!  Esa  es  la  puerta,  (señalándole 

la  del  fondo.  Er.tra  por  ella  Jacinta.  Al  ver  ¿  Felipe 
le  leeoince.) 

ESCENA  X 

DICHOS,  JACINTA 

Felipe... 

¡Ay,  Jacinta,  en  qué  mala  hora  para  mí  nos 
mudamos  á  esta  casa! 

■¿Eli? 

(vivamente  ai  oírles.)  -  Jacinta,  ¿este  hombre  es 
tu  novio? 
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Sí,  Señorita.  (Acercándose  á  ella.) 

¡Cómo!  No  entiendo  (Perpbjo  mira  á  Jacinta  y 
Matilde  y  a  Felipe  alternativamente.) 

(Bajo  á  Matilde.)  Es  de  Sil  amo.  (Siguen  hablaudo 
aparte.) 

(¿Qué  apostamos  á  que  todavía^  no  salgo  yo 
de  aquí  sin  des  punteras?) 

(b  jo  á  MaTido.)  Sí,  para  llevarme  al  Real. 

Ay,  Carlos.  Ya  está  aclarado  todo.  ¡Válga¬ 
me  Dios  y  qué  digusto  me  has  dado! 

(¡Lo  dicho,  ahora  es  cuando  se  descubre  el 
pastel!) 

Matilde...  Si  no  te  explicas... 

Este  hombre  no  es  el  vecino,  ni  es  capitán. 

(Carlos  le  mira.) 

Ni  Cristo  que  lo  fundó. 

Es  el  novio  de  Jacinta.  Y  un  simple  asis¬ 
tente. 

Mas  simple  que  el  cerato... 

Sí,  señorito.  (Carlos  mira  á.  Jacinta.) 

Disfrazado  así,  porque  va  al  baile  del  Real 
e  n  Jac  nta.  La  di  permiso  sin  que  lo  su¬ 
pieras  y  ha  subido  á  buscarla. 

(¡Y  cualquier  día  repito  la  suerH) 

Y  usted,  ¿por  qué  ne  me  lo  ha  dicho  claro? 
A  lo  primero,  por  no  descubrir  á  la  señorita; 
pero  últimamente,  bien  claro  lo  he  dicho.  ‘ 
Vamos  ..  Me  reiría  si  tuviese  ganas 
Pues  yo,  crea  usted  que  tampoco  me  atrevo 
á  tenerlas.  Con  el  susto  que  tengo  dentro, 
del  cuerpo,  y  el  quererme  usted  matar  ma¬ 
ñana  temprano,  amén  de  lo  que  me  aprie¬ 
tan  las  malditas  botas  estas,  que  son  las 
que  me  han  denunciao. 

Hombre,  vaya  usted  con  Dios.  Y  que  no 
vuelva  á  verle  en  mi  casa. 

(Ni  gana?.) 

Señorito,  perdónele  usted.  Es  buen  chico; 
hijo  de  Madrid. 

Anda,  anda;  está  perdonado.  Y  tú  también. 
Pues  á  la  orden  de  ustedes*,  (cuadrándose  y  ha 

cientío  la  vania.) 

(¡Gracias  á  Diosl) 

Aguarde  usted.  (Llevándole  aparte.)  ¿Entonces 
el  capitán?.. 
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Es  mi  amo;  mañana  vendrá  de  Segovia  á 
vivir  abajo,  en  el  entresuelo. 

I Ahí  ¿v  se  llama?... 

Don  Francisco  Robledo;  Frasquito...  el  que 
le  dije  á  usted  antes. 

Ya.  (cándele  unos  trolpecitos  en  el  hombro.)  Mu- 
chas  gracias. 

No  hay  de  qué.  Pero... 

¿Qué? 

No  le  diga  usted  rada. 

No. 

Y...  (Receloso.) 

¿Qué? 

¿La  deja  usted  ir  al  baile?  (por  Jacinta.) 

Sí,  hombre. 

(A  Jacinta  y  corriendo  hacia  la  puerta.)  (Pues  abajo 
te  aguardo!  (en  la  puerta.)  Muy  buenas  no¬ 
ches,  señores.  (Vase  seguido  de  Jacinta.) 


ESCENA  FINAL 

MATILDE  y  CARLOS 

Ahora  es  cuando  podemos  reirnos  los  dos, 
pero  de  mí. 

¡Verdaderamente!  Ya  ves  lo  que  es  ofuscar¬ 
se;  antojársele  á  uno  los  dedos  huéspedes... 
Esta  noche  has  estado  fatal,  Carlos. 

Lo  reconozco,  Matilde;  pero  ese  imbécil... 
¡Bah!  ¿Tiene  él  también  la  culpa  de  que  me 
hayas  hecho  cambiar  de  traje? 

No;  pero  convencido  de  lo  necio  de  mis  es¬ 
crúpulos,  ahora  te  ruego  que  vuelvas  á  po 
nértele. 

No,  ya  es  tarde.  Seguramente  no  llegaríamos 
ya  antes  de  que  se  retire  el  embajador. 
Caramba;  (Mirando  su  re íoj.)  eso  es  verdad.  Y 
mi  objeto  principal  que  era... 

Pues  si  no  tienes  ya  interés,  prefiero  que 
acabemos  la  velada  en  casa. 

Si  eso  te  agrada... 

¿Lo  dudas?  Ah;  pero  con  una  condición;  no, 
dos. 
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Aceptadas.  ¿Cuáles  son? 

La  primera',  que  terminará  la  velada  mejor 
qus  la  hemos  empezado. 

Desde  luego.  (Mostrándose  cariñoso.) 

Y  segunda,  y  muy  importante,  que  has  de 
llevarme  el  jueves  al  baile  de  la  de  Luna,  y 
estrenaré  mi  traje. 

Te  lo  prometo;  y  te  aseguro  que  se  me  va  á 
figurar  que  falta  un  siglo  de  aquí  al  jueves. 
Bien.  Voy  á  ponerme  mi  bata.  (Muy  contenta 
pe  di.ige  á  su  gabinete.) 

Y  yo  mi  batín.  (lo  mismo) 

Espera.  (Deteniéndole  y  llevándole  al  proscenio  de 
la  mano.— Al  público.) 

Ustedes  serán  testigos 
de  lo  pactado; 
y,  El  vestido  de  baile, 

¿les  ha  gustado? 
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